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Fuerza positiva
La faerza positiva no radica sino aparente- 

mente en el poderío, en los cañones, en esas co­
losales masas blindadas que se llaman acoraza­
dos, en los inmensos ejércitos formados en los 
grandes imperios como dique ó freno puesto 
para contener las agitaciones de la masa é impo­
ner las leyes d,el capricho ó la autoridad de un 
déspota.

Esta es una fuerza por incidente deleznable, 
efímero, interino, que no dura más allá del tiempo 
necesario para que la idea germine y se desarro­
lle en la conciencia de los hombres. Inglaterra 
con todo su poderío, no consigue vencer y do’» 
minar á unos cuantos ciudadanos, en quienes ha 
penetrado y arraigado la idea, en quienes puede 
más el sentimiento de la moral, de lo bueno, de 
lo justo, unido al sentimiento de patria y de li­
bertad. que los otros intereses puramente mer« 
cantiles y egoístas; y así se da el fenómeno de 
que cuatro hombres obrerr's. labradores ó sim-, 
pies negociantes, hayan humillado el orgullo in­
glés y destruido los prestigios de los más famo­
sos generales británicos, burlando sus planes, 
aprovechando sus cañones, sirviéndose de todos 
sus elementos de lucha y venciéndoles un día y 
otro día en verdaderas batallas en que han to­
mado parte todas las armas.

Ese inmenso ejército ruso no sería bastante 
para sofocar el movimiento liberal iniciado en 
algunas ciudades del imperio, si la idea de ver­
dad hubiera penetrado ya en la conciencia de 
ese pueblo; y todas las legiones juntas de los 
ejércitos europeos caerían vencidas, huirían á la 
desbandada, desmoralizadas ante la fuerza in­
contrastable, positiva, evidente, señora única de^ 
progreso y del porvenir de los pueblos: la idea.

La democracia será señora del mundo cuan­
do los hombres se den exacta cuenta de 
sus derechos, y cuando los pueblos tengan 
conciencia exacta de que rige é impera el des­
potismo, de que predominan tales elementos de 
desequilibrio moral privilegiario, porque cada 
uno de los ciudadanos ó de los hombres ha 
abandonado ó ha depuesto, ó no se ha dado 
exacta conciencia ni formado cabal juicio de 
que el déspota, el señor, el mandarín, el tirano, 
el que impone caprichosamente su voluntad á 
los más, no es el más fuerte, ni tiene más poder 
que cada uno de los sojuzgados, sino que se ha 
dado el arte y la maña de recoger y aprovechar 
en su servicio todo lo que por ignorancia, por 
abandono, por cobardía, por indiferencia á ve­
ces, por un egoismo mal entendido [otras, se ha 
ido saltando por el camino de los pueblos, en la | 
lucha incesante de la vida y en el desenvolvi­
miento y desarrollo de las sociedades, por faltar 
la idea, por no darse cuenta exacta de lo que va­
le y de lo que representa.

Así se dá el fenómemo extraño de que. sien­
do infinitamente mayor el número de los oprimi­
dos, imperan los opresores y dictan leyes y adop-. 
tan acuerdos para esclavizar más y más y aho­
gar las voces aislados de protesta que algunos 
espíritus visibles se atreven á levantar contra es­
te concierto que llamamos nosotros injusticia, 
del privilegio de la viciada sociedad moderna.

¿Cuál es, entonces, la razón de que impere 
esa fuerza aparente, refleja, restada, robada 
realmente ála verdadera potencia? Una sola.

La indisciplina con el castigo y la unidad de 
plan.

¿De qué hubiera servido todo el ejército es« 
pañol contra las inmensas masas de obreros que 
realizaron el paro general en Barcelona, si éstos, 
presididos por la idea, se hubieran propuesto 
dar la batalla?

¿Qué sería de todos los poderes tiránicos de 
grandes imperios, de la dominación doctri­

naria y del disimulo de los pueblos constitucio­
nales que se han vestido con ropaje democráti­
co para cubrir sus desnudeces y para mixtificar y 
destruir el principio si los pueblos influidos, por la I 
tdea, dieran la batalla?

¿Para qué esos ejércitos, compuestos al fin y 
* cabo de los hijos, de los hermanos, de los 
^niigus,délos deudos,y hombres como todos 

® otros, capaces de llevar en su cerebro la 
Idea?

A la pregunta contestará el prudente, el res 
flexivo, el varón justo, el hombre de fortaleza 
moral, que se desharían sin combatir, y que la 
idea habría triunfado y el éxito social de los 
estados actuales caería por el suelo, y los hom­
bres y los pueblos se habrían emancipado, des­
truyendo la tiranía, el privilegio y la injusticia, 
sin derramamiento de sangre, al solo conjuro 
de la idea y al empuje de la libertad del hombre 
que se diera cuenta exacta de su derecho.'

Entonces, cuando este momento llegue, la 
idea será señora del mundo.

A. A.

Murmuraciones
Ayer comenzaron los festejos de la Prima» 

vera, por cierto con muy mala pata.
Herida grave á un matador de toros; herida 

leve á un picador; y.... disparos á un individuo 
de la guardia civil por uno que se dice ratero 
de profesión.

El matador, que lo era, y es. Antonio Mon* 
tes, está mejor, y es de suponer que pronto vol­
verá á ejercer su oficio con la dignidad que le es 
característica. Este es un muchacho que ha to­
mado su oficio por el lado de la vergüenza, y 
prefiere que lo lleven en camilla entre sollozos 
y fiases de admiración, y alabanzas, á que lo lle­
ven en cocheentre silbidos y frases injuriosas....

Él se ha dicho:
—O se es torero de verdad, ó no se es.
No quiere ser un Moret de guardarropía, 

sino un Waldek-Rousseau que ataca de frente.

El picador.... de ese no hay que hablar. Los 
picadores sanan todos, porque tienen carne de 
cartón piedra.

El ratero de profesión, cogido al fin, después 
de muchas carreras y sustos, fué conducido al 
cuartel de la guardia civil, en donde ya habrá 
sido examinado por el tribunal competente.

Hasta aquí los sucesos que corresponden á 
la espectación popular y forastera, cuya espec* 
tación se vió chasqueada el sábado, día en que 
le anunciaron la salida de una cabalgata anda­
luza. que no salió ni como andaluza, ni como 
cabalgata.

Ahora pasemos á lo más importante.

La familia política sevillana no se ocupa en 
otra cuestión que en la provocada por la noticia 
de que la protesta formulada contra la elección 
municipal llevada ácabo en la sección 27 había 
prosperado, dando con ello alta gloria y prepon­
derancia á la fracción boibollista. que ganaba 
dos puestos en el Concejo municipal.

Y tanta importancia social y política tienen 
aquí los hombres del liberalismo, y tanto se 
preocupan en estas cuestiones, que esta es la 
hora en que todavía no han querido enterarse de 
la verdad.

Marabrú, ó sea el señor Marqués de Paradas, 
se fué á París, y en las personas de Laffitte y 
Marañón se las den todas.

Aunque en un principio se dejaron decir los 
más avisados que el partido.... |el partido libe­
rali, tomaría un acuerdo para realizar un acto 
colectivo de resonancia, todo ha quedado y que­
dará en agua de cerrajas.

Los pocos afectos que hay al partido liberal, 
todos están colocados, quién con una rosca, 
quién con un mendruguillo, y ninguno se atreve 
á dárselas de independiente por temor á que­
darse sin el mendrugo ó sin la rosca.

Las cosas políticas quedarán, por consiguien­
te, como quiera dejarlas puestas el señor Minis» 
tro de la Gobernación.

Y á todos y á cada uno les vendrá muy an» 
cho.

Los amigos del Sr. Borbolla, por otra parte, 
están locos de contentos.

Así se demuestra á las claras que el par­
tido liberal sevillano es una cohorte de ami­
gables componedores locales que no tienen 
raíces más allá de Despeñaperros. y que, á la 
primera ráfaga de aire cortesano, todos tiemblan 
por la ropa liberal que llevan puesta.

Se fingen enseguida que se la van á quitar. 
Lo que prueba que la tienen de prestado.

* # »
Nada más que doce robos 

y doce ó catorce escándalos 
hubo ayer, que era domingo 
y fecha 30 de Marzo.
En Abril será otra cosa:
¡ya el calor habrá apretado 
y no querrán los rateros 
seguir aquí sus trabajosi

* « *

Ha mandado hacer un globo 
nuestra Carolina Otero.... 
¡Quiere ahora hacer por el aire 
cuanto hizo aquí por el suelo! 
Habrá que mudarla el nombre 
en cuanto se meta dentro. 
¡Gran horizontal aérea! 
¡Es un placer de alto vjelo!

* * *
JSí Liáerai de Sevilla nos anuncia hoy que 

en el próximo mes de Mayo «se pondrá Alfon 
so XIII por primera vez el sombrero de copa.!

¡Valiente noticia, cantardi
Y dicha por telégrafo, con dos meses de an­

ticipación, todavía parece más grande el som­
brero de copa.

Airosa y fina castora, 
todos te rinden loor. 
La castora dirá ahora: 
—Caballeros, ¡cuánto honorl

* * *
Comunican desde Segovia:
<Eo esta capital ha sido detenida una joven 

llamada Juliana Lancheres, ocupándosela en un 
baúl de su propiedad 220 alhajas degran valor.

Créese que la joven está en connivencia con 
afamados timadores.»

No pasa día sin que los periódicos no nos 
pongan en antecedentes de sucesos escandalo­
sos ocurridos en todas las ciudades entre gen­
tes dedicadas á la vida contemplativa.

En San Sebastián.... no, en otro punto que 
no recuerdo ahora, un cura que hablaba con 
una buena moza en la calle, durante la noche 
de viernes santo, dió tal escándalo, que el obiss 
po se ha visto precisado á echarlo de la ciudad 
y que vaya á otra parte á consagrar á Dios con 
sus manos puercas.

El Dios de la ciudad susodicha no es digno 
de bajar á las manos de ese cura que pasa las 
náches consagrándose á beber, comer y.... ar­
der.

Hoy nos llega esta otra noticia, que viene á 
aumentar el catálogo milagroso calólico-apostóli» 
co-españólico:

<E1 día 15 del que cursa, á las siete y media 
de la mañana, se fugó, tirándose por lo más alto 
de la pared que rodea al convento «Religiosas 
Ursulinas!, una de las educandas que dicho con­
vento tiene, y con tal motivo, los comentarios 
hechos en Sigüenza fueron muy sabrosos, pues 
mientras unos decían que la fuga obedecía á las 
burlas, mofas y aun />e¿¿i3íús, que de continuo 
la prodigaban las religiosas madres y compañe­
ras, otros la achacaban al mal estado de su ca* 
beza; lo cierto es que en ese día se pudo con­
tar en dicha población con un desgraciado per­
cance, pues fué un milagro, que dada la corta 
edad con que cuenta dicha novicia (de catorce 
á dieciseis años) no sufriese más daño que un 
pequeño resentimiento en una pierna. >

Es indudablemente un milagro que una joven 
de dieciseis años se tire desde lo alto de una 
pared y no se haga nada.

¡Lo que es la fé y la energía cuando uno va 
huyendo del Diablo en forma de curat...

Los pasos más peligrosos se saltan sin nin-- 
gún inconveniente.

* ♦ «
Pepe Nogales, escribiendo desde Sevilla á 
Lfáera¿ de Madrid» dice:
<E1 plato de garbanzos con aceite, la rosca 

sevillana y la media botella de vino anónimo, 
1res pesetas veinticinco céntimos. De cosas ma« 
yores ful testigo.!

¿No le decía yo á usted, D. José, días pasa­
dos, que ya no conocería esto cuando viniera 
por aquí?

Todo eso significa adelanto, desenvolvimien­
to, desarrollo y.... ganzúa.

Aunque, mirándolo bien, degaráan.^ 
20S nada quiere decir.

Tal y tan grandes pudieran ser el plato y la 
garbanzada, que los trece reales fueran un pre­
cio económico.

En lo que no estoy conforme es en eso de 
Vino anánirno.

Los vinos de por aquí, cuando no tienen 
nombre patronímico, lo tienen natural.

Quiero decir: r¿no Ma ¿o ó í^ino Bueno.
Y como quiera que á una de las dos familias 

pertenecería la media botella susodicha, no era 
anónimo el vino, no.

—¡Era cristiano!
¿Y quería usted que le dieran vino moro en 

Sevilla, y en Semana Santa?...
¡Por Dios, D. Josél

» * «
Dice el cronista teatral de Porvenir:
«LaSrta. Menotti merece, en mi concepto, 

sinceros elogios. Es una contralto que llena su 
ñueco con ventajosas facultades.!

De todo se enteran estos cronistas.
¡Qué tendrá que ver eso con el arte líricol...

¿Y por qué no con afamados joyeros?
¡Vaya unas ganas de infamar á la pobre Ju­

liana!...

Y tanto es así, que un caracterizado socia­
lista, hablando de la propiedad, no precisamen­
te refiriéndose á las 220 alhajas de Juliana, sino 
ála propiedad en general, escribe:

«Mañana la propiedad cambiará de forma. 
Lo van pidiendo ya las necesidades de los más, 
las antinomias sociales, los conflictos entre la 
producción y el consumo. Lo requiere el bienes­
tar de todos y el empleo adecuado de los pode­
rosos medios de producción, y ahí llegaremos.

La propiedad, como todo, evoluciona, y en 
¡ su evolución es donde han de estudiarla los 
i pensadores, no en su origen.!

Y eso mismo argumentará Juliana.
—Estudiad, estudiad la evolución de'"estas 

220 joyas que yo me traigo, pero.... no os fijéis 
en su origen. ¿Qué os importa, si yo las vende» 
ré baratitas?

Carrasquilla.

Transwaal
RESPONSABILIDADES

Lo que voy á tratar de desenvolver en este 
escrito tiene tanta importancia [moral como lo 
podría tener literariamente, si ello fuera tratado 
por un Zozaya, un Menéndez Pelayo, un Mariano 
de Cavia» ó un Nakens, que junto á una irre­
prochable didáctica, aportarían en su confección 
los tesoros de independencia con los que en­
riquecen cuanto escriben.

Este exordio es de rigor» pues es» á mi tnodo 
de ver,!tao grave, tan trascendental el asunto que 
trato de llevará la conciencia de los lectores del 
Baluarte, que titubeo antes de entrar de lleno 
en el paso firme.

¿De qué se trata?
Del Transwaal, del asunto más palpitante que 

registran los anales de la locura humana. -
Locura que produce el fanatismo bajo dos 

aspectos completamente paralelos.
¿He dicho paralelos?
Paralelos, sí, en la forma.
Hoy la tenacidad de los unos y de los otros, 

en invadir los primeros y en resistir los últimos, 
aparece bajo un aspecto más aterrador que en el 
primer añí de guerra.

E.ïauri saera /ame se borra para dejar el 
puesto al fanatismo ó amalgamarse.

Las repetidas declaraciones del viejo pre> 
sidente Kruger, que cree firmísimamente lo de:

Dios iieva d mi puebio con ia mano dcrecáa 
Esas palabras me hacen creer que la locura del 
heroísmo de la independencia va á ser superada 
por el fanatismo religioso, presentándose en­
tonces los hechos con los tétricos colores de la 
exterminación de uno de los dos pueblos. 
Pruebas al canto:

No creo exagerar, pues los boers piensan 
todos como Kruger, y en cuanto á heróicos, ya 
sabemos de lo que son capaces pero por la parte 
de los ingleses, se presenta la invasión con los 
colores de un fanatismo no menos terrible y 
avasallador.

Dejando aparte las bajunas intenciones de 
Chamberlain y de los que comulgan á la misma 
mesa, y penetrando en la masa del pueblo y entre 
las filas del ejército, veo que el fanatisra o del 
imperialismo es tan arraigado en el inglés como 
el fanatismo de la independencia en el boer.

Nos hallamos frente á dos misticismos 
opuestos en aspiraciones, y que, andando en 
vías paralelas en cuestión de soluciones, nunca 
podrán arreglarse y todas las naciones tendrán 
una parte de responsabilidad de semejantes 
matanzas á su activo. Véase la combinación.

La paz es imposible en el Transwaal entre 
esos dos pueblos gigantes, sin la intervención de 
los pueblos de ambos mundos.

La Biblia es el depósito inagotable de las 
energías boers, la aberración imperialista y el ero 
de Inglaterra.

Los célebres romanceros Kipling y Rider 
Haggard, coinciden en decir que:

«Africa será una de esas estrellas imperiales 
que el destino ha colocado sobre la frente de la 
Gran Bretaña» para alumbrar su camino durante 
su marcha hacia una meta misteriosa é ineluc­
table.»
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LE BALUARTE

Dios DOS condj^e de la mano derecha. Mela 
misteriosa é ineliîïtablè

Tales son las do^órmulas de los dos misti­
cismos que se frente á frente.

¿Cual délos dos es el más fuerte?
Muy osado sería aquel que se atreviera á 

medirlos.
Hace tres años que dura la guerra; á mil 

motivos de quejas se añade la codicia de los 
buscadores de oro.

Por parte de los boers, ninguna concesión 
moral es posible, y los ingleses no consentirán 
ninguna. Las causas morales, siendo igualmente 
misteriosas y profundas, solo el éxito de las ar” 
mas habrá de decidirlás

¿Cuál délos dos ejércitos pueden resistir más 
tiempo?

Mañana probaré de contestar.
Adolfo Vasseur Carrier .

De aclualidad
Rodrigáñez proseguirá mañana las conferen’ 

cías sobre el proyecto fiduciario.
Parece inclinado al criterio de Puigcerver 

de que conserve el Banco su actual organización 
obligándole á reforzar las reservas y rebajar los 
intereses de los préstamos al Tesoro.

Si se conforma Celleruelo con esta fórmula 
de avenencia, Rodrigáñez reproducirá el pros 
yecto de Urzáis reformándolo con emiendas.

En otro caso le retirará presentando otro.

Veragua estudia la reforma de los Arsenales 
sobre la base del proyecto que le ha terminado 
el jefe de ingenieros de la Armada.

El Centro consultivo es contrario á este pro­
yecto, que cambia radicalmente la legislación 
vigente en todos los órdenes.

Ha llegado Manzano á Madrid y conferenció 
con Sagasta y Moret.

Trató de la reorganización de la policía, y 
también del convenio económico.

Ha dado noticias de la agitación carlista en 
Cataluña.

En Burdeos la Aduana ha obligado al adeu­
do como mistela, según la última ley, á una par­
tida de vino procedente de Cádiz.

Entablada reclamación, pídese que el Go­
bierno intervenga para evitarlos perjuicios álos 
vinos españoles.

Se ha aplazado el Consejo.
El miércoles habrá otro dedicado á la prepa­

ración de las tareas del Parlamento, fijando los 
proyectos que han de reproducirse.

En el teatro Barbieri, de Madrid, ha habido 
un mitin de los canteros como protesta contra 
la conducta de las autoridades con los obreros 
de Barcelona.

Discursos violentos.

Al ayuntamiento de Valladolid se ha presen­
tado una proposición para el establecimiento de 
la jornada de ocho horas, sueldo mínimun de 
dos pesetas, pensión vitalicia de las dos terceras 
partes délos sueldos á los obreros que se inutili­
cen en el trabajo y socorro equivalente á un año 
de jornal á las familias délos fallecidos que pres­
taran servicios al Ayuntamiento.

En la Academia Española verificóse la re­
cepción de Ortega y Muni'.la: solemne y concu­
rridísima.

El tema era «Estudios sobre Campoaraor y 
sus obras. >

Contestóle Picón en nombre de Valera.
Ambos discursos tueron aplaudidísimos.
Toda la prensa hace felogios de ellos.
Presidió el Conde de Cheste.

Entre el canciller alemán Conde de Bulow y 
Prinetti, ministro de Negocios de Italia, termina­
ron las negociaciones para renovar la triple 
alianza.

Los protocolos no se firmaron aún.

París: Las cámaras celebraron sesiones de 
24 horas, quedando aprobados los presupuestos 
y demás proyectos pendientes, incluso la rebaja 
de franqueo á los periódicos.

Cerróse el Parlamento hasta i.® de Jucio, 
que serán nuevas Cortes.

La sesión se levantó con vivas á la Repú 
blica.

El sábado fondeó en la Coruña la escuadra 
inglesa del Canal, compuesta de siete acoraza­
dos y dos cruceros.

El buque Almirante es el Ma/esítí,
Manda la escuadra el vicealmirante Wilson.

Del 15 al 20 de Abril se trasladará á su ho­
tel de la calle Quintana la Infanta Isabel.

En China aumenta la rebelión por negarse 
al pago de la» indemnizaciones para los misio­
neros.

En Albania ha empeorado la situación. I
La insurrección toma alarmantes propor* j 

ciones. f

En Valladolid ha habido humdimiento de Î 
tres casas, resultando un sujeto con lesiones \ 
graves.

Sagasta y Manzano celebraron nueva confe- 1 
rencia mostrándose reservados.

Salió Romero de Antequera con dirección á 
Madrid.

Dícese-que la ponencia de ministros está en 
desacuerdo sobre la fecha del planteamiento del 
decreto.

En Ferrol, con motivo del décimo aniversa­
rio de la fundación del Comité silvelista, hubo 
reunión, dirigiéndose telegrama de adhesión al 
Sr. Silvela.

En el Consejo Rodrigáñez llevó proyecto pa­
ra mejorar los cambios.

Dicen de Roma,'que en varias poblaciones 
de Italia, á consecuencia de las predicaciones 
socialistas, muchos reclutas se niegan á tomarlas 
armas é ingresar en filas.

Se ha restablecido el orden sólo en aparien­
cias.
■«-•-•-»-0-0-«--o- o-.»- o ■•-•-•-•-• -o-»- 0-»-«-»-»-»-»"»-®-*"0-«-

ACTIVIDAD REPDBLICANA
A la inercia y á la atonía de cuatro ó cinco 

años ha sucedido una gran actividad en el cams 
po republicano, beneficiosa siempre aunque no 
fuera más que para demostrar que vivimos ÿ 
somos fuertes.

Esto es lo que hemos venido predicando, y 
á esto se han consagrado siempre nuestros des­
velos, alentando á todos y diciendo á los mes 
drosos y perezosos directores que estaban equi» 
vocados, que no conocían bien al partido repu­
blicano y que ignoraban la importancia numéri 
ca del mismo y el anhelo de un buen número 
de correligionarios, dispuestos a,todos los sacri­
ficios y preparados siempre á todas las contin­
gencias.

Los hechos van demostrando que teníamos 
razón y que estábamos en lo cierto.

Es sensible que Nákens se haya visto pre­
cisado á suspender la convocatoria de la asam­
blea, porque en ella se hubiera hecho un verda­
dero recuento de fuerzas y se habrían manifes­
tado de seguro hombres enérgicos, caracteres 
viriles y republicanos de grandes condiciones 
que no se han dado á conocer y que viven en el 
ostracismo ó en la obscuridad por falta de me«= 
dios y de condiciones para brillar.

También hubiera servido de gian enseñanza 
¡ para los que nos dirigen, que conociendo la opi- 
í nión de la gran masa republicana, hubieran vigo- 
j rizado sus temores y sus miedos con el empuje 
■ de la opinión.
{ Pocos, muy pocos han sido los periódicos 
I adheridos; pero acaso con los ocho ó diez que 
» manifestaron su simpatía y ofreciera n su con- 
{ curso era número bastante para el estímulo, é 
I indudablemente sobrado para, mediante una ac- 

liva y diaria propaganda haber congregado; una 
lucida y brillante representación por el número

• y por la calidad de los congregados, y si toda- 
j vía esto DO se conseguía, que nosotros creemos 
Ique sí, se habría realizado un acto de presente 

en los momentos de preparación de las fiestas 
de la monarquía que demostrara la unidad de 
pensamiento y la unidad de fines de los republi­
canos y la protesta elocuente de los que sufri­
mos y pagamos contra un orden de cosas que, 
además de avasallar todos los derechos, concub 
car la libertad, exprimir al contribuyente y redu­
cir la nación á un precario lamentable y vili­
pendioso estado, prepara un ceremonial que va 
á costar más de cuatro millones al erario pú­
blico.

Se habría agitado fuertemente la opinión, de­
mostrando que está vivo el entusiasmo republi­
cano y que el amor á la patria no se ha extingui­
do en los verdaderos patriotas, y que todavía 
queda algo que constituye un factor importantis 
simo, capaz de levantar a España de la postra­
ción y dispuesto á emancipar á la patria y cons­
tituir un estado más moral, más honrado y más 
en armonía con el decoro español, con la dig­
nidad del hombre, con los derechos del pueblo 
y con el bienestar público.

Lo sentimos, sí, porque de todos modos el 
actol hubiera sido grande y de consoladores 
efectos.

A.

En San Fernando
Anoche se verificó el deáuí de la compañía 

de ópera que dirige el reputado maestro empre» 
satio D, José Tolosa, con asistencia del selecto 
auditorio que tradicionalmente concurre á estos 
espectáculos; siendo imposible enumerar todos 
los nombres délas mujeres bellas y elegantes que 
llenaban las localidades del teatro, diremos que la 
Sevilla intelectual y artística estaba dando es­
plendor á la hermosa sala de nuestro primer co­
liseo.

Nada hemos de decir de la grandiosa obra 
de Meyerbeer, L‘A//r¿cafia, porque tiene sus 
bellezas tan popularizadas, que sería ridículo 
insistir sobre el tema.

De sus intérpretes diremos que dieron una 
interpretación selecta al conjunto del espléndido 
drama lírico.

Y en detalle debemos consignar que el clou 
de la noche fué el señor Tabuyo, que reaparece 
en nuestra escena con grandes progresos ar­
tísticos.

La espectación estaba fija en el eminente se­
ñor Ibos, tenor de gran reputación por la falta 
de artistas de su cuerda. Guillermo Ibos posee 
una voz perfectamente timbrada y extensa é igua^ 
en todos sus registros. Canta con verdadero buen 
gusto, demostrando ser discípulo de la buena 
escuela italiana; pero Ibos tiene la desgracia de 
no dominar sus nervios, y de esta circunstancia 
depende la mayor ó menor brillantez de los 
sonidos que emite.

De este defecto surgió sin duda la desigual­
dad de su labor en toda la obra, ora selecta 
inspirada y artística, ora borrosa, deficiente y des­
entonada.

Si Ibos dominase sus nervios serla una ma­
ravilla.

Del bajo señor Riera las opiniones estaban 
conformes en otorgarle el diploma de maestro 
de canto.

La señorita De Vila CSeù'ka) posee una bella 
voz de soprano, con especialidad eo el registro 
grave y medio.

Sus arias de primero y quinto actos la acredi­
taron ante el público juzgador.

La señorita Miooiti cantó como los ángeles, 
haciendo aplaudir con entusiasmo su aria de 
salida y el septimino, piezas que hace mucho 
tiempo no se oían cantar en Sevilla como las 
oimos anoche.

Los coros y la orquesta muy bien ensa­
yados, y la obra dirigida con grao acierto por el 
señor Tolosa, á quien felicitamos como maestro 
director y coDcertador y como maesíro empre» 
sario.

Compañía Sevillana de Electricidad
Con arreglo álo previsto en el artículo 34 de 

los Estatutos, se convoca á los señores accionis­
tas para la junta general ordinaria que se ha de 
celebrar en Sevilla en la fábrica de la Compañía, 
Arjona 6, el día 5 de Mayo próximo, á las once 
de su mañana.

Para poder asistir á la junta se necesita po­
seer diez acciones por lo menos, que se deposi­
tarán antes del 20 de Abril próximo, en Sevilla, 
en el domicilio social, San Pablo 38, ó en casa 
del señor D. Edmundo Noel.

En Madrid, en casa de los Sres. Guillermo 
Vogel y Compañía.

En Berlín, en el Deustche Bank, y en Zurich, 
en la Banque pour Entreprises Electriques.

Sevilla 17 de Marzo de 1902.—Por el Conse­
jo de Administración, El Presidente, Jíámuntiú
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La corito de ayer
Mal ha comenzado la temporada taurina en 

nuestra plaza.
Antonio Montes, el torero que con Sam^tía 

mayor aliciente prestaba al cartel de feria, 
sufrió al estoquear su primer toro una grave he­
rida en el pecho por exceso de valentía.

La impresión que el percance de Montes 
produjo en el púb'ico fué extraordinaria, y des» 
de aquel momento la lidia de los cornúpetos de 
Otaola perdió todo interés, terminando la corri­
da enmedio del mayor aburrimiento.

Montes habla toreado de capa como él sabe 
hacerlo, á I^íegrero, un toro negro, listón, de 
buen tipo y extraordinariamente astifino.

El público también le ovacionó en un quite 
rematado con un coleo, y el muchacho animado 
por aquellos aplausos, y deseoso sin duda de 
acrecentar el buen cartel que goza en la plaza 
sevillana como torero y estoqueador, mandó re­
tirar la gente, y solo, y en los medios comenzó 
á pasar de muleta á dos dedos de la cara, paran­
do mucho y rematando los pases con extraordi­
nario arte y lucimiento. En esta primera parte 
de la faena, el de Otaola había buscado las tale­
guillas sin hacer perder su grao serenidad al 
torero, que salvó las coladas con vista y iao iJt* 
guierda.

Huyóse Negreta buscando su defensa en las 
tablas y de ellas pretendió sacarle Antonio Mon­
tes con medios pases, hasta lograr cuadrarle, 
sesgándole en la suerte natural á unos tres me­
tros de la barrera. El espada se perfiló tan corto 
que era de todo punto imposible la salida, de 
no obedecer mucho el toro á la muleta en el 
momento del cruce, y entrando derecho como 
una vela y mirando á lo alto del morrillo, enterró 
el estoque hasta la empuñadura en la misma 
cruz; pero al engendrar la suerte, el de Otaola 
suspendió á Montes por la pierna y en un seg n- 
do derrote le introdujo el asta por debajo de la 
laja, campaneándolo un momento dejándole 
caer el suelo. El diestro incorporóse rápidamen­
te, cayendo momentos después en brazos de su 
banderillero Calderón y de su mozo de esto­
ques, mientras que el toro rodaba sobre la arena 
sin necesidad de puntilla.

Mientras Antonio Montes era llevado en 
brazos á la enfermería, el público, puesto de pié 
en sus asientos, rompió en estruendosa ovación 
al bravo torero.

Y ya lo hemqs dicho antes: la corrida perdió 
desde el momento de la cogida de Montes toda 
su alegría y animación.

Bambiía, que había estado solamente acep« 
table estoqueando á su primero, se desconfió de 
tal modo, que su trabajo, por lo detestable, no 
merece ni el honor de ser reseñado. Fué un vers 
dadero desastre. gj

Los toros muy nobles, exceptuando al que 
cogió á Montes, que llegó descompuesto, como 
ya hemos dicho, al último tercio. El más bravo 
de todos, el lidiado en cuarto lugar. Fué un her­
moso toro, con el que seguramente hubiese eje» 
cutado una gran faena otro torero con menos 
pánico que Emilio Torres.

De los banderilleros, Rodas y Calderón; 
bregando, Zayas y Pu/gutia. Sa/sosa puso bue­
nas varas, siendo ovacionado en una recargan­
do que colocó al quinto. ¡Ya era hora de que los 
aficioDados sevillanos se enteraseo deque Felipe 
es un buen piquert I

También visitó este picador la enfermería 
para ser curado de una pequeña herida en el pié 
y contusiones en la cara.

** *
El parte facultativo dado por el médico de 

la plaza, D. José Sánchez Lozano, dice:
«El diestro Antonio Montes ha sufrido du­

rante el último tercio de la lidia del segundo to­
ro, una herida situada en la parle media lateral 
derecha del esternón, cuyo orificio de entrada 
mide de tres á cuatro centímetros por diez dé 
profundidad, dirección de abajo arriba, con 
desprendimiento de los tejidos.

Aunque no es penetrante en el pecho, al pa­
recer, es, sin embargo, de pronóstico reser­
vado.»

* » *
Montes ftíB trasladado desde la enfermería 

de la plaza eo una camilla á su casa del barrio 
de Triana. A la llegada del herido, los alrededo­
res de su casa se hallaban intransitables; tantos 
eran los aficionados y amigos que pretendían 
verle, que una pareja de guaidias colocada en la 
puerta apenas podía contener á la gente.

De la curación del herido se ha hecho cargo 
su médico, el director de la casa de socorros 
de la Plaza de San Lorenzo, D. Rafael Ruíz. 
Este, en el reconocimiento que anoche practicó 
á Montes, sin tocar el apósito que le colocaron 
en la enfermería de la plaza, sacó la impresión 
optimista de que el cuerno no había interesado 
el diafragma.

El señor Ruíz describe la cornada, por lo qué 
él ha podido apreciar, diciendo que está situada 
en la región epigástrica izquierda, muy alta, y 
penetrante por debajo del esternón.

El pronóstico dice que tiene que ser reser» 
vado, aunque siempre estas heridas hay que con­
siderarlas como de bastante gravedad.

Dentro de esa gravedad, el señor Ruíz afir­
maba que había notado, como síntoma benefi­
cioso, que el aire no había penetrado en la cavi­
dad toráxica, razón por la que estaba salvado 
UDO de los principales peligros de la herida.

El plan curativo marcado por el stñor Ruíí 
fué, por lo pronto, que se le dieran unas cucha­
radas de buen vino de Jerez si seguían los mareos. 
Además le recetó una bebida antiespasmódica, 
para que se le diera de hora en hora una cucha­
rada.

DACTYLE 
MAQUINAS PARA ESCRIBIR Ï CALCULAS

Las más prácticas, las más económicas 
de las conocidas.

Su aprendizaje y manejo es mucho más senci­
llo que el de las demás, porque contiene en 28 teclas 
las letras mayúsculas, minúsculas, la numeración 
los signos ortográficos y los especiales del Ootner' 
oio. £n las demás, cada letra ó signo necesita un* 
tecla.

El que escribe va viendo lo escrito, pudiendo 
corregir en cada momento cualquier equivocación. 
En las máquinas de otros sistemas no se ve lo eS' 
crito sino después do enojosa operación.

Los caracteres pueden cambiarse con gran pron­
titud y facilidad por la persona menos perita. E” 
las de otros sistemas, el cambio de una letra es un» 
operación larga y enojosa, que debe ser ejecutad» 
por persona perita.

Es más barata que ninguna de las conocidas.
Las de otros sistemas cuestan de 600 á 800 

francos.
MÁQUINA DE CALCULAR «DACTYLE»

La tndguina íie escribir DACTYLE cuesta!
Modelo número 3,—Francos 300 (unas 

400 pesetas.)
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